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A C T U A L I D A D  A L B I S T E A K

HIMALAYA

El Manaslu

El pasado 4 de octubre, Alberto Zerain alcanzaba la cumbre 
de su noveno ochomil a las 12.30 horas (hora Euskal Herria) tras 
casi 12 horas de actividad. Las condiciones en la cumbre eran muy 
desagradables, “con mucho viento y mucho frío”, por lo que Zerain 
apenas demoró unos minutos en ella antes de emprender el des-
censo. Después de un alto en el Campo IV para recuperar fuerzas, 
bajó hasta el Campo base esa misma tarde.

La tentativa comenzó el domingo hacia las 13:00 (hora Euskal 
Herria). El tiempo no era bueno en el campo base, había poca vi-
sibilidad y llovía intermitentemente, pero Zerain confi aba en que 
las condiciones irían mejorando en las siguientes horas. A fi n de 
estar bien posicionado en la montaña cuando el tiempo cambiase, 
el alavés optó en esta ocasión por renunciar a la velocidad y, en 
su lugar, cargar con todo lo necesario para esperar en el Campo III 
el momento propicio. “Llevo mucho peso encima, traigo conmigo 
todo el material”, contaba nada más iniciar el ascenso. La mochila 
se hizo notar especialmente a partir del Campo I avanzado, cuando 
se encaran las rampas más pronunciadas. Además, la progresión 
se hizo muy penosa debido a que la nieve había ido sepultando la 
huella. Para cuando fi nalmente pudo montar la tienda, a 6400 me-
tros, Zerain ya llevaba catorce horas caminando. El mal tiempo se-
guía sin dar tregua, así que se dispuso a pasar el día descansando e 
hidratándose en el mismo Campo III, del que era el único habitante.

Hacia la una de la madrugada una fuerte ventisca echó por 
tierra el primer intento del alavés de salir hacia la cima. "Hay muy 
poca visibilidad y mucho viento. Prefi ero ir al amanecer, a ver si 
se calma un poco". Finalmente, con la llegada del sol se puso en 
camino, si bien las condiciones apenas habían mejorado. Cuatro 
horas más tarde el alpinista vasco alcanzó el Campo IV.

A partir de este punto las tornas cambiaron. Zerain pudo dis-
frutar de la huella abierta por su compañero Mariano Galván a 
través del plateau del Manaslu. Poco más tarde el montañero 
confirmaba que las condiciones en la cumbre eran, en efecto, 
muy desagradables. Sin embargo, ya nada podía empañar la 
satisfacción de estar por fi n en lo más alto de la cumbre de su 
noveno ochomil.

ESCALADA ALPINA

Punto rojo

Los hermanos Eneko e Iker Pou junto a la mallorquina Neus 
Colom lograban el pasado mes de setiembre liberar la vía “Mare-
jada Fuerza 6” (Picu Urriellu). La ruta en cuestión fue abierta en 
artifi cial (A4, 500 m) hace 31 años por José Manuel de la Fuente y 
Manolo Gónzalez. Y desde entonces solo contaba con una repeti-
ción, ésta también en artifi cial. 

Sobre la difi cultad técnica, los escaladores gasteiztarras han 
asegurado que no es la vía de tapia más dura que han hecho. 
Sobre todo, han querido recalcar el compromiso que ha tenido 
liberar “Marejada Fuerza 6” con caídas potenciales peligrosas de 
hasta 30 metros. Por ello, los Pou afi rman que el componente 
psicológico ha tenido más importancia que la difi cultad técnica 
que han tenido que superar. 

Así mismo, adelantan que los largos más duros son el segundo 
de 7c por la mala calidad de la roca y el aseguramiento precario. 

También el siguiente de 8a+ (A3); técnicamente el más difícil con 
dos seguros fi jos. El quinto de 7b+ (A4) por su peligrosidad, con 
dos seguros fi jos y una caída potencial a una repisa. Y el sexto de 
7c (A3), con tres seguros fi jos.

La nueva liberación les llevó tres meses de trabajo: “No ha sido 
nada fácil, y es que es una vía más compleja de lo esperábamos. 
Hay que leer la vía muy bien y seguir el camino correcto; es decir, 
la navegación técnica típica que exigen las vías del Picu Urriellu”.

APERTURA EN TURQUÍA

Entre fi nales de setiembre y principios de octubre, los escala-
dores guipuzcoanos Alberto Fernández y Gorka Lertxundi realiza-
ron una notable actividad en las paredes alpinas de Turquía. Cabe 
destacar, la apertura desde debajo de la vía “Zu” (7a, máximo 6c, 
500 m) en el Dedegol. Fue el 3 de octubre: “El primer día abrimos 
unos 120 metros con tramos de fi sura y placas compactas. Fija-
mos ese tramo y bajamos. Al día siguiente, jumareamos hasta el 
punto más alto y tuvimos la oportunidad de fi niquitar la nueva 
ruta. Gracias a las posibilidades que ofrecían las placas y los die-
dros, solo metimos 4 clavos y 11 paraboltes (5 en reuniones). La 
calidad de la roca es excelente, y creemos que hemos abierto una 
bonita línea. Por lo menos, nosotros gozamos mucho”.

Aparte de esta apertura, la cordada guipuzcoana escaló y pro-
bó varias rutas alpinas: “Orient” (280 m, 7b, 7a máximo) y “Mezza 
Luna Nascente” (270 m, 7c, máximo 7a+) en la aguja Parmakayya, 
“Come to Derwish” (600 m, 7b, 7a máximo) en el monte Guvercinlik 
y “Byzance” (500 m, 6c+, máximo 6c) en el Dedegol.
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